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Querida Familia Hospitalaria. 

 

 

El testimonio cristiano nace de la amistad con el Señor, es la invitación que el Papa 

León XIV nos ofrece para XL Jornada Mundial de la Juventud, mensaje que la Comisión 

General de Pastoral Vocacional y Formación de las Hermanas Hospitalarias y de los 

Hermanos de San Juan de Dios hemos tomado como base para el desarrollo de la Décima 

Semana Hospitalaria de Oración por las Vocaciones, que este año tendrá lugar del 20 al 26 

de abril de 2026. 

El documento contiene la referencia a Nuestros Fundadores y el patrimonio espiritual, 

iluminan nuestro caminar al actuar como faros que indican las huellas del Buen 

Samaritano, son fuente viva de inspiración y dirección. Hermanos y hermanas de 

diferentes nacionalidades, culturas y edades han colaborado en la construcción de este 

material compartiendo su testimonio de vida, nos hablan de una alegría auténtica, de 

fraternidad, de cruz, de humildad, perdón y paz. 

Testimonios de vida coherente, es lo que buscan los jóvenes de nosotros; ¿cómo no hablar 

del tesoro que llevamos dentro? Estamos llamados a orar por los jóvenes y a 

comprometernos con ellos, ponernos al lado, caminar con ellos y mostrarles que Dios es 

acogida, escucha, proximidad, misericordia. 

Invitamos a toda la familia Hospitalaria a orar con este material, que está lleno de testimonios 

de esperanza y de paz, unámonos desde la oración para pedir al Señor de la Mies que 

suscite vocaciones para la Iglesia y en especial a la Hospitalidad. 

 
 
 

 
Pastoral Vocacional y Formación 

Hermanas Hospitalarias del Sagrado Corazón de Jesús;  
Hermanos Hospitalarios de San Juan de Dios. 



 

LUNES 20 
 

   Testimonio y discipulado 
 
 
 

El testimonio cristiano nace de la amistad con el Señor, crucificado y resucitado para la 

salvación de todo. Jesús quiso llamar “amigos” a los discípulos, a quienes dio a conocer el 

Reino de Dios y les pidió que permanecieran con Él para formar su comunidad y enviarlos a 

proclamar el Evangelio (cf. Jn 15,15.27). Por eso, cuando Jesús nos dice: “Den testimonio”, nos 

está asegurando que nos considera sus amigos. Sólo Él conoce plenamente quiénes somos y 

por qué estamos aquí. “Mensaje del Santo Padre León XIV para la XL Jornada Mundial de la 

Juventud” 

 
Mensaje hospitalario 

Dios llama por el propio nombre, hace una solicitud a la libertad personal y respeta la decisión. 

Esta elección nos exige estar dispuestos a dar la vida por amor a Jesús y a su Reino; es un 

enamoramiento y adhesión confiada a los proyectos de Dios, una entrega de amor al don 

gratuitamente recibido. 

La norma última y regla suprema de la vida religiosa es el seguimiento de Cristo según el 

Evangelio, lo cual comporta el abandono de todas las cosas para vivir en intimidad con Él, e ir 

con Él adonde quiera que vaya. Seguir a Jesús, como Hermanas Hospitalarias y Hermanos de 

San Juan de Dios, es caminar en un proceso de configuración con Cristo, compartir su misma 

vida y destino, continuando en la tierra su misión salvífica en favor de los pobres y enfermos. 

(PGF- Hermanas Hospitalarias Nº 56- 57) 

 
Testimonio 

El Señor ha estado siempre dándome lo que necesitaba para superar las dificultades que se 

han presentado: La separación de mi hogar, de mi tierra, de mi patria, el hecho de padecer una 

enfermedad cuando sentía el llamado del Señor. 

Jesús me ha ayudado a estar firme en mi vocación de consagrada a Él, en el servicio a los 

enfermos de quienes siempre he recibido mucha acogida, respeto y mucho amor. Ellos han 

sido mis maestros y día a día voy aprendiendo a escucharlos a tener paciencia, a darles ánimo 

y a quererlos. 

Con mis hermanas de comunidad y en el servicio a los enfermos he ido respondiendo al Señor 

quien ha estado fortaleciéndome con mucho amor y guiando mi camino permanentemente. 

Gracias por mi vocación de Hermana Hospitalaria. (Sor Ana María Lizarrondo- Comunidad 

Clínica la Inmaculada Bogotá- Colombia) 



 

            MARTES 21  

 

       Testimonio y Amistad 

 
 
La mirada de Jesús, que quiere siempre y solamente nuestro bien, nos precede (cf. Mc 10,21). 
No nos quiere como siervos, ni como “activistas” de un partido; nos llama a estar con Él como 
amigos, para que nuestra vida sea renovada. Y el testimonio surge espontáneamente de la 
alegre novedad de esta amistad. Es una amistad única, que nos da la comunión con Dios; una 
amistad fiel, que nos hace descubrir nuestra dignidad y la de los demás. “Mensaje del Santo 
Padre León XIV para la XL Jornada Mundial de la Juventud” 
 
Mensaje hospitalario 
 
La Orden Hospitalaria reconoce que la experiencia mística se despliega en tres vías, a saber: el amor, 
la acción y el conocimiento. San Juan de Dios, vivió la vía mística del amor unido al camino de las 
buenas obras. En ese sentido, san Juan de Dios es un místico, a quien su profunda vivencia de Cristo 
le mueve a cuidar de las personas que sufren, y a vislumbrar la presencia divina en la creación. Estas 
vías, del amor y de la acción, en san Juan de Dios, siempre han estado abiertas a la vía mística del 
conocimiento. Por tanto, en la actualidad los hermanos y las hermanas están llamados a ser místicos 
para ser auténticamente cristianos, porque su vocación es la de ver integralmente su existencia unida 
a Cristo; en otras palabras, a orar y contemplar a Dios en el enfermo y en lo creado, como práctica de 
su mística amorosa. (Itinerario Formativo de los Hermanos de San Juan de Dios, Curia General Roma, 
octubre 2024 N° 27) 

 
Testimonio 
 
Mi amistad con el Señor comienza con su mirada que me precede: una mirada que busca mi bien, no 

mi desempeño. Él me llama primero a estar con Él como amigo, no como siervo ni como activista. En 

la oración, lo experimento como una presencia fiel que me sostiene en el cansancio y en la sequedad. 

Esta amistad restaura mi dignidad, recordándome que soy amado antes de ser útil. 

 

En la vida hospitalaria, encuentro a Cristo en los enfermos, los pobres y los vulnerables, a menudo en 

momentos muy ordinarios. A veces lo reconozco en la gratitud; otras, en situaciones difíciles que 

ponen a prueba mi paciencia y mi misericordia. El amor se hace acción cuando el servicio brota de la 

comunión y no de la presión. 

 

Con el tiempo, el Señor me enseña un conocimiento más profundo: ver su presencia en las personas, 

en la creación y en las tareas cotidianas. De esta amistad nace naturalmente el testimonio: una alegría 

silenciosa, compasión y constancia. 

 

Mi oración de hoy: Señor, mantenme cerca de Ti, para que mi servicio siga siendo amor y mi vida se 

convierta en un verdadero signo de Ti. (Hno. Jacob Ketchen; Noviciado Lome – Togo)



 

MIERCOLES 22 

Testimonio y Alegría 
 

 

«Este mismo discípulo es el que da testimonio de estas cosas y el que las ha escrito, y sabemos 
que su testimonio es verdadero» (Jn 21,24). Todo el relato anterior se resume como un 
“testimonio”, lleno de gratitud y asombro, por parte de un discípulo que nunca dice su propio 
nombre, sino que se define como “el discípulo al que Jesús amaba”. Este apelativo es el reflejo 
de una relación: no es el nombre de un individuo, sino el testimonio de un vínculo personal con 
Cristo... Cada uno de ustedes es para Él un “discípulo amado”, y de este amor nace la alegría 
del testimonio. “Mensaje del Santo Padre León XIV para la XL Jornada Mundial de la Juventud” 

 
Mensaje hospitalario 

Estoy deseando servir y amar a Jesús y bendecirle porque es nuestro amante Salvador y nos envía sus 
santificantes visitas, haciéndonos participantes de un pedacito de su santa Cruz por medio de las 
calumnias y persecuciones, que son fuentes de gracias y bendiciones. 

Así es que lo importante es servir y amar a Jesús, llevando con santa alegría la Cruz, que da paz al 
que la abraza con amor y confianza en su Divina Misericordia. 

Rogad, hijas mías por este vuestro amantísimo Padre que nunca os olvida en la presencia del Señor y 
de la Virgen Inmaculada, nuestra Amantísima Madre y Refugio nuestro. Os bendice a todos vuestro 
amantísimo Padre en Jesús, María y José (carta de SBM 394) 

 
Testimonio 
 
Cuando empecé a caminar con Jesús más de cerca, Él me estaba enseñando a poner mi vida en las 

manos de Dios y a avanzar con paz y confianza, creciendo en la libertad interior. Su presencia me da 

seguridad y desvanece mis miedos, la ansiedad y la incertidumbre que antes fácilmente me 

embelesaban.  

Jesús da sentido a mi vida; su Palabra guía mis pasos y orienta mi modo de ser y hacer; me invita a 

descentrarme de mí misma para mirar con sus ojos el sufrimiento y las necesidades de los demás 

especialmente de los enfermos y de los pobres y servirles como Él, con amor, compasión y ternura. 

  

Lo que más me alegra de tener a Jesús en mi vida es saberme amada y enviada. Estar con Él y llevar 

su luz, consuelo, esperanza y alegría donde la enfermedad y las dificultades oscurecen y entristecen 

la vida de los que sufren me hace profundamente feliz y me llena de gratitud hacia Dios y hacia mis 

hermanos y hermanas por el amor compartido y por la belleza de la vocación hospitalaria. (Rindra 

Prisca Raholiarimalala, juniora- Ciempozuelos España)



JUEVES 23 

  

                             Testimonio y Humildad 
 
 

El verdadero testigo es humilde e interiormente libre, ante todo de sí mismo, es decir, de la 
pretensión de ser el centro de atención. Por eso es libre para escuchar, para interpretar y también 
para decir la verdad a todos, incluso ante los poderosos. De Juan el Bautista aprendemos que el 
testimonio cristiano no es un anuncio de nosotros mismos y no celebra nuestras capacidades 
espirituales, intelectuales o morales. El verdadero testimonio es reconocer y mostrar a Jesús, el 
único que nos salva, cuando Él se manifiesta. “Mensaje del Santo Padre León XIV para la XL Jornada 
Mundial de la Juventud” 

 
Mensaje hospitalario 

Nunca alguno le vió turbado, ni salía de su boca palabra airada; antes en las mayores injurias y afrentas 
estaba más quieto y alegre, como quien no tenía otra voluntad más que la de nuestro Señor Iesu-Cristo, 
en cuya cruz sólo se glorificaba, como se vió en muchos casos que le sucedieron, de que diremos aquí 
algunos....Era tan humilde, que siempre era amigo de decir y contar sus faltas, y nunca sus bienes y 
loores, rodeando siempre las pláticas y enderezándolas a su menosprecio y humillación, y como resultasen 
en edificación de los próximos, huyendo toda vanagloria, como polilla ponzoñosa a la vida espiritual. San 
Juan de Dios Primicias Históricas Suyas Dispuestas Y Comentadas Por Manuel Gómez-Moreno, Madrid 1950, 
p 117. 
 
Testimonio 
 
La hospitalidad en sí misma es un compromiso de humildad. No hay hospitalidad sin humildad: el lavado 
de los pies de los demás según el ejemplo de Jesucristo. En mi alegría de ser hospitalero, he tenido 
muchas experiencias ricas en enseñanzas sobre la humildad. Lo que me ha enseñado la humildad es la 
experiencia de saber que en la vida también necesitamos que otros nos sirvan algún día, cuando estemos 
en dificultad. 
Recuerdo mi primer año como postulante, cuando servía ayudando en la farmacia. Una noche fui llamado 

para asistir en una emergencia después de un grave accidente de tránsito. La escena era aterradora. Una 

de las víctimas, después de oír mi nombre cuando el médico me llamó, también me llamó dos veces, y 

pensé que estaba en estado de confusión y por eso me llamaba. No respondí. A la tercera vez tuve que 

contestar y acercarme a él. Me di cuenta de que era un primo que también iba en el automóvil, que tenía 

una lesión en la médula espinal y estaba acostado en una camilla. Esto me dejó confundido. 

Desde entonces aprendí a ser humilde, porque nunca imaginé que alguien conocido estuviera allí también 

necesitando ayuda. Entonces comprendí que todos estamos expuestos a fragilidades y vulnerabilidades 

y, por lo tanto, todos necesitamos ayuda. Por eso, se necesita humildad para servir a los demás sabiendo 

que algún día tú puedes ser quien necesite ayuda, quien esté en dificultad. La humildad es servir sin 

condiciones y también un compromiso de ayudar a los demás de cualquier manera que podamos. Este es 

un acontecimiento que me enseñó a elegir y servir a los demás libremente, sabiendo que todos nos 

necesitamos unos a otros. Cuando menos lo esperas, es cuando estarás necesitado. La humildad es clave. 

(Hno. Robert Chakana; Monze – Zambia)



 
VIERNES 24       

 

                   Testimonio y Cruz 
 
 

Es cierto, no siempre es fácil dar testimonio. En los Evangelios encontramos a menudo la 
tensión entre la acogida y el rechazo de Jesús, «la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas 
no la percibieron»(Jn 1,5). De manera similar, el discípulo-testigo experimenta en primera 
persona el rechazo y, a veces, incluso la oposición violenta. El Señor no oculta esta dolorosa 
realidad, «si me persiguieron a mí, también los perseguirán a ustedes» (Jn 15,20). Sin 
embargo, precisamente esto se convierte en la ocasión para poner en práctica el 
mandamiento más alto, «amen a sus enemigos, rueguen por sus perseguidores» (Mt 5,44). 
“Mensaje del Santo Padre León XIV para la XL Jornada Mundial de la Juventud” 
 
Mensaje hospitalario 

Al ver que por la misericordia del Señor, me es concedido sufrir calumnias por su amor, lo cual es 
un beneficio y un tesoro inestimable y apetecible. Pedid al Señor me dé fortaleza y paz de corazón. 
Mucha confianza en el Señor, mucha paciencia y caridad; amor al silencio, amor al Santo lnstituto 
profesado y fidelidad en el cumplimiento de nuestros deberes; procurar el Santo recogimiento con 
tranquila alegría, bajo el manto de María Santísima y levantar a menudo nuestro corazón a Jesús, 
María y al Patriarca San José; cuyos Santos Nombres, cuando salen del corazón, son en nuestra 
boca más dulces que la miel, y como precioso néctar, que embalsama el alma y la hace suave y 
alegre el espinoso camino de la abnegación de nosotros mismos, que es el Real de la Cruz, nuestra 
esperanza y puerta del Cielo. (carta de SBM 393) 

Testimonio 
 
Las situaciones conflictivas, no hay que buscarlas, pues se acercan y llegan. A mí me sucedió hace 

años. Una hermana con quien trabaja de cerca, en algún momento comenzó a manifestarse 

conmigo distante, indiferente y en ocasiones algo agresiva. Intenté acercarme, pero solo lograba 

su rechazo o simplemente me ignoraba. En mi oración pedía a nuestro Dios: ¡ayúdame a 

comprender lo que pasa!. 

Un día me vino la idea de escribir una carta a esta hermana, me sentía incomoda, ¿escribir una 

carta a una hermana que vive conmigo?, pero lo hice en la búsqueda de un camino para acercarme. 

En la carta le expresaba que no me sentía bien con la situación y que veía que también para ella 

lo era, que por favor me aclarase sobre lo que pasaba.  

Mi intento  dio resultado positivo, en la misma tarde que le escribí, en mi habitación tenía su 

respuesta, me explicaba algo que en mi actitud le estaba enfadando y que en su idea pensaba que 

yo lo hacía para que ella se sintiera mal. Terminamos el mismo día aclarando todo y pidiéndonos 

perdón. 

Esto me ha ayudado a comprender que, en las relaciones fraternas, no hay que desistir; si Dios 

nunca ha desistido de mí!... no tengo yo porque desistir de nadie (Hna. Silvia Moreira; Lubango – 

Angola)



 
SABADO 25 

 

 

                                         Testimonio y Fraternidad  

 

De la amistad con Cristo, que es don del Espíritu Santo en nosotros, nace una forma de vivir 
que lleva consigo el carácter de la fraternidad. Un joven que ha encontrado a Cristo lleva 
consigo a todas partes el “calor” y el “sabor” de la fraternidad, y cualquiera que entre en 
contacto con él o con ella se siente atraído por una dimensión nueva y profunda, hecha de 
cercanía desinteresada, de compasión sincera y de ternura fiel. El Espíritu Santo nos hace 
ver al prójimo con ojos nuevos, ¡En el otro hay un hermano, una hermana!. El testimonio 
de fraternidad y paz que la amistad con Cristo suscita en nosotros nos libera de la 
indiferencia y la pereza espiritual, haciéndonos superar el aislamiento y la desconfianza. 
“Mensaje del Santo Padre León XIV para la XL Jornada Mundial de la Juventud” 

 
Mensaje hospitalario 

San Ricardo Pampuri perteneció a la Acción Católica desde niño; cuando llegó a Morimondo, fue 
para el párroco un eficiente colaborador: cofundador del Círculo de la Juventud de Acción 
Católica, siendo su primer presidente, y organizador de una banda de música. Tanto el primero 
como la segunda los puso bajo la protección de San Pío X. También actuó como secretario de la 
Comisión Misionera de la parroquia. Organizaba tandas de Ejercicios Espirituales en la " Villa del 
Sagrado Corazón" de los Padres Jesuítas de Triuggio, para los jóvenes del Círculo y para los 
trabajadores del campo y obreros, cubriendo frecuentemente los gastos, y hasta invitaba también 
a colegas suyos y amigos. (www.vatican.va/news_services/liturgy/saints)  

 
Testimonio 
 

“El hombre, teofanía de Dios para el hombre, en la hospitalidad”  

 

Dentro de mi experiencia como hijo de San Juan de Dios, en el carisma. La “Hospitalidad” nace 

y se ejercita como parte fundamental del Ser, cuando, como hombres que hacemos opción por 

Jesús, en los más pobres y necesitados, no nos es indiferente la mirada que nos confronta, el grito 

que nos cuestiona y los tiempos que nos demandan una respuesta real de un Dios que es amor, 

porque así lo damos a conocer. Ante la hospitalidad hecha VIDA, toda teoría es finita, puesto que 

el Padre de la Misericordia es el Verbo mismo revelado en su hijo el cual manifestamos en hechos 

concretos desde un saludo, una palabra, un trozo de pan; todo ello en clave de entrega. Esto es 

lo que vivo y puedo mirar en el día a día de mis demás hermanos de comunidad, y de toda la 

familia juandediana. ¿Cómo se le podrá llama a todo esto, sino un acontecimiento, una gran 

teofanía antropológica? es: “el Reino de Dios ya entre nosotros” (Hno. Albert David Castro, Prov. 

America Latina y el Caribe)

http://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints


DOMINGO 26 

                          

                             Testimonio y Paz 

 

Por eso, queridos amigos, escuchemos la voz de Dios en nosotros y venzamos nuestro egoísmo, 
convirtiéndonos en laboriosos artífices de paz. Entonces esa paz, que es don del Señor Resucitado 
(cf. Jn 20,19), se hará visible en el mundo a través del testimonio común de quienes llevan su 
Espíritu en el corazón. Mientras agonizaba en la cruz, Él confió la Virgen María como madre a Juan, 
y a ella Juan como hijo. Ese último don de amor es para todo discípulo, para todos nosotros. Los 
invito, por tanto, a acoger este santo vínculo con María, Madre llena de afecto y comprensión, 
cultivándolo especialmente con la oración del rosario. “Mensaje del Santo Padre León XIV para la 
XL Jornada Mundial de la Juventud” 

 
Mensaje hospitalario 

Se sabe que, en ese período, vivía en Granada un hombre noble, originario de la tierra de Requena, 
llamado Antón Martín, que estaba en litigio con otro por una cierta cantidad de propiedades y por la 
muerte de uno de sus hermanos, de la que lo acusaba. Como personas serias y caritativas no lograban 
hacerle perdonar a aquel pobre hombre ni conseguir que dejara de molestarlo, el Padre bendito se 
encontró un día con él en la calle de la Colcha y se arrodilló delante de él, sacando un crucifijo que 
llevaba consigo. Le hizo razonamientos tan firmes y de tanta eficacia para que perdonara a aquel hombre, 
que Antón Martín se rindió a ellos y dijo que no solo lo perdonaba, sino que, desde aquel momento en 
adelante, quería seguir su santo modo de vivir. (José Luis Martínez., Processo di Beatificazione di SJD, 
pag 39) 
 
Testimonio 
 

La comunidad de Drohobycz es pequeña. Somos cuatro: el hermano Kazimierz, el hermano Jan, el prior 

– hermano Wawrzyniec – y yo. Cuatro personas, cuatro historias, cuatro corazones que cada día buscan 

sostener el peso del tiempo y del lugar en el que se nos ha dado vivir. He estado aquí tres años y medio. 

En un país que desde hace tiempo no conoce el silencio. En un país donde la noche suele ser interrumpida 

por sirenas y el día por noticias de quienes no volverán más a casa. Alarmas, falta de electricidad, la 

incertidumbre del mañana: no es solo un telón de fondo. Es la realidad cotidiana en la que servimos a las 

personas. 

Cada uno de nosotros trata de vivir con mesura, responsabilidad y celo. Parece sencillo, pero requiere 

muchísimo. Porque cuando llegan los ancianos, las familias, las madres, los niños, no traen consigo nada 

mas que peticiones. Traen dolor, Miedo e Impotencia. A veces una desesperación tan pesada que se 

vuelve casi física. Tocar sus historias significa tocar un sufrimiento real. Intentar resolver sus problemas 

a través de oficinas e instituciones suele ser como atravesar un muro de indiferencia y caos. A veces 

sentimos que ya no se puede hacer nada. Sin embargo, al día siguiente, alguien vuelve a tocar la puerta. 

Durante la Eucaristía y la oración comunitaria veo en los rostros de los hermanos el cansancio. Verdadero, 

profundo. Pero también veo otra cosa: la determinación de estar allí de arrodillarse, de quedarse. Porque 

es el único lugar donde se puede depositar el peso que el corazón ya no puede llevar solo. 

Agradezco a Dios porque en este camino pone personas honestas, abiertas y auténticas. (Hno. Jonasz 

Wojewodzić. Comunidad de Drohobycz -Ucrania)



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Oracion vocacional. 
 

 
Padre de misericordia, 

que nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu, 

concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres, 

que sean testimonio de vida fraterna, de perdón y de paz 

y que despierten entre los jóvenes 

el deseo de ser testigos de tu Evangelio. 

 

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes 

un ejemplo de discipulado 

y caminos de especial consagración. 

Dales sabiduría para el necesario discernimiento 

de las vocaciones de modo que en todo brille 

la grandeza de tu amor misericordioso. 

 

Que María, Madre y educadora de Jesús, y San José 

intercedan por cada una de las comunidades cristianas, 

para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo, 

sean fuente de auténticas vocaciones 

al servicio del pueblo santo de Dios. 

Amen



 


